
Teosinte: Un Legado Cultural

Este mural rinde homenaje a la riqueza cultural y culinaria que representa el 
Dioon mejiae, conocido localmente como teosinte, en la comunidad de El Saguay. 
La imagen central de una mujer moliendo las semillas en una piedra de moler 
simboliza la conexión profunda entre la comunidad y sus tradiciones ancestrales. 
Este proceso artesanal es un testimonio de la habilidad y el conocimiento que se 
han transmitido de generación en generación, reflejando la importancia de la 
mujer en la preservación de estas prácticas.

En el mural también se incluye un colibrí esmeralda (Amazilia luciae), un ave 
endémica de Honduras. Esta ave, que habita en los parches de bosque seco, 
simboliza el orgullo de la comunidad y su conexión con la biodiversidad local. La 
presencia del colibrí resalta la importancia de los ecosistemas que rodean a El 
Saguay, así como el compromiso de la comunidad con la conservación de su 
entorno natural. Esta ave no solo es un recordatorio de la riqueza natural de la 
región,  sino que también representa la resiliencia y la belleza de la vida en 
armonía con la naturaleza.

Alrededor de la figura de la mujer, se presentan los diversos productos que se 
elaboran a partir del teosinte: tamales, atol y almidón, cada uno con un lugar 
especial  en  la  dieta  local.  Estos  alimentos  no  solo  son  deliciosos,  sino  que 
también conectan a la comunidad con su historia,  su identidad y sus raíces 
culturales.  La  preparación  de  los  tamales,  con  la  "comidita"  y  su  proceso 
meticuloso, revela la importancia de la tradición culinaria y el orgullo que sienten 
por su herencia.



El mural no solo celebra la gastronomía, sino que también invita a reflexionar 
sobre la sostenibilidad y la conservación de los recursos naturales.  El  Dioon 
mejiae, como planta milenaria,  es  un recurso vital  que ha alimentado a las 
comunidades  durante  siglos.  Al  presentar  esta  obra,  se  busca  fomentar  el 
reconocimiento y la valorización del teosinte, instando a las nuevas generaciones 
a mantener vivas estas tradiciones.

Conclusión

Este mural en la comunidad de El Saguay es un símbolo de orgullo cultural y conexión 
con la tierra. A través de la representación del teosinte y su uso en la gastronomía local, 
se destaca la importancia de preservar no solo el conocimiento ancestral, sino también 
los  recursos  naturales  que  sustentan  la  vida  comunitaria.  La  inclusión  del  colibrí 
esmeralda  enfatiza  la  riqueza  de  la  biodiversidad  hondureña  y  la  necesidad  de 
protegerla.

La historia del Dioon mejiae y la presencia del colibrí son recordatorios de que nuestra 
identidad está entrelazada con el entorno, y su conservación es crucial para el bienestar 
y la continuidad de las futuras generaciones. Además, al consumir alimentos derivados 
del  teosinte,  estamos  experimentando  lo  que  podríamos  considerar  una  "comida 
jurásica", conectándonos con una historia milenaria y los sabores que han perdurado a 
lo largo del tiempo.

Al  apreciar  y  valorar  estas  tradiciones,  fortalecemos  nuestra  identidad  cultural  y 
promovemos  un  legado  que  perdurará  en  el  tiempo,  celebrando  no  solo  nuestra 
herencia, sino también la conexión con una naturaleza rica y antigua.
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